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Tema: Las bienaventuranzas como camino hacia la perfección moral. 
 
 
Las bienaventuranzas 

Jesús  se puso a hablar a la gente, y les enseñó: 

 Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de 

los cielos. 

Dichos los que sufren porque de ellos heredarán la tierra. 

Dichosos los que lloran porque ellos serán consolados. 

Dichosos los que tienen hambre y se de justicia, porque ellos 

serán saciados. 

Dichosos los misericordiosos porque ellos alcanzarán 

misericordia. 

Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán hijos de Dios. 

Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Dichosos vosotros cuando os insulten, os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. 

Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande, que de la misma manera 

persiguieron a los profetas anteriores a vosotros. 

        Mateo 5, 1-12 
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Explicación de las Bienaventuranzas. 

Jesús declara de manera rotunda que el reino de Dios es para los pobres. 

Tiene ante sus ojos a aquellas gentes que viven humilladas en sus aldeas, sin poder defenderse de los 
poderosos terratenientes; conoce bien el hambre de aquellos niños desnutridos; ha visto llorar de 
rabia e impotencia a aquellos campesinos cuando los recaudadores se llevan hacia Séforis o 
Tiberíades lo mejor de sus cosechas. Son ellos los que necesitan escuchar antes que nadie la noticia 
del reino: «Dichosos los que no tenéis nada, porque es vuestro el reino de Dios; dichosos los que 
ahora tenéis hambre, porque seréis saciados; dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis ». Jesús los 
declara dichosos, incluso en medio de esa situación injusta que padecen, no porque pronto serán 
ricos como los grandes propietarios de aquellas tierras, sino porque Dios está ya viniendo para 
suprimir la miseria, terminar con el hambre y hacer aflorar la sonrisa en sus labios. Él se alegra ya 
desde ahora con ellos. No les invita a la resignación, sino a la esperanza. No quiere que se hagan falsas 
ilusiones, sino que recuperen su dignidad. Todos tienen que saber que Dios es el defensor de los 
pobres. Ellos son sus preferidos. Si su reinado es acogido, todo cambiará para bien de los últimos. 
Esta es la fe de Jesús, su pasión y su lucha. 

Jesús no habla de la «pobreza» en abstracto, sino de aquellos pobres con los que él trata mientras 
recorre las aldeas. Familias que sobreviven malamente, gentes que luchan por no perder sus tierras y 
su honor, niños amenazados por el hambre y la enfermedad, prostitutas y mendigos despreciados por 
todos, enfermos y endemoniados a los que se les niega el mínimo de dignidad, leprosos marginados por 
la sociedad y la religión. 

Aldeas enteras que viven bajo la opresión de las elites urbanas, sufriendo el desprecio y la humillación. 
Hombres y mujeres sin posibilidades de un futuro mejor. Al proclamar las bienaventuranzas, Jesús no 
dice que los pobres son buenos o virtuosos, sino que están sufriendo injustamente. Si Dios se pone de 
su parte, no es porque se lo merezcan, sino porque lo necesitan. Dios, Padre misericordioso de todos, 
no puede reinar sino haciendo ante todo justicia a los que nadie se la hace. 

Esto es lo que despierta una alegría grande en Jesús: ¡Dios defiende a los que nadie defiende! 

 
Joseá- Jesús aproximación histórica. 

Actividad 

1. Copiar el texto de las bienaventuranzas y explicar lo que entendiste de cada bienaventuranza. 
 

2. Según lo que nos dice el texto, ¿Crees que las bienaventuranzas son un discurso para que los pobres 
se resignen a ser pobres y sufridos? 
 

3. A que invita las bienaventuranzas a los pobres. 
 

4. A qué tipo de pobres predica Jesús las Bienaventuranzas. Argumente. 
Por qué Jesús se pone de parte de los pobres: ¿Son ellos justos o virtuosos? 

Las Bienaventuranzas hoy: 

5. Con base en las bienaventuranzas estudiadas, escribe una versión actualizada de las 
Bienaventuranzas teniendo en cuenta las problemáticas reales y actuales a las que se ven enfrentadas 
las personas en su diario vivir 
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